
En todas las conven-
ciones y programas
de acción que han
tratado el tema de las
migraciones en la
última década, se ha
destacado la situación
de doble “vulnerabili-
dad” de las mujeres
que migran y la nece-
sidad de integrar la
perspectiva de género
en todas las políticas
migratorias. Las
mujeres que migran,
por el hecho de ser
mujeres, están más
expuestas a sufrir
abusos añadidos,
como la violencia físi-
ca o psicológica. Por
ejemplo, el Programa
de Acción de la
Conferencia de
Durban insta a los
estados a que, “en
vista de que aumenta
la proporción de las

mujeres migrantes,
presten una atención
especial a las cuestio-
nes de género, en
especial a la discrimi-
nación sexual, y en
particular cuando los
múltiples obstáculos
con que tropiezan las
mujeres migrantes se
combinan; a que rea-
licen investigaciones
exhaustivas, no sólo
sobre las violaciones
perpetradas contra
los derechos humanos
de las mujeres
migrantes, sino tam-
bién sobre la contri-
bución que esas
mujeres hacen a las
economías de sus
países de origen y de
sus países de acogi-
da, y a que incluyan
los resultados de esas
investigaciones en los
informes destinados a

los órganos creados
en virtud de trata-
dos”.

También la
Plataforma de Acción
de Beijing analizó la
situación de la mujer
migrante e hizo un
llamamiento a los
estados para que
reconocieran la vul-
nerabilidad ante la
violencia y otras for-
mas de malos tratos
de esas mujeres.
Asimismo, exhortó a
los gobiernos a “esta-
blecer servicios lin-
güística y cultural-
mente asequibles
para las mujeres y
niñas migrantes,
incluidas las trabaja-
doras migratorias,
que son víctimas de
la violencia en base a
género”.

La perspectiva de género en
las políticas migratorias
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Las mujeres migrantes son un
colectivo social e institucional-
mente invisible, marcado, en
algunas ocasiones, por una tri-
ple condición discriminatoria.
Son mujeres, inmigrantes e
indocumentadas. La inseguridad
de su situación personal, la
ausencia de apoyo legal, las
barreras culturales o la percep-
ción de las instituciones públicas
más como amenaza que como
fuente de protección, son algu-
nos de los factores que inciden
en la indefensión que padece
este colectivo ante los abusos y
que hace que éstos queden, en
la mayoría de los casos, impu-
nes.

Ante estas situaciones, impor-
tantes conferencias internacio-
nales han abordado la condición
de vulnerabilidad de las perso-
nas migrantes. La envergadura
que ha ido adquiriendo el fenó-
meno migratorio y las condicio-
nes de particulares riesgos y
desventajas que afectan a los
derechos humanos de las perso-

nas en esta situación, llevaron a
la Comisión de Derechos
Humanos de la ONU a plantear-
se la necesidad de arbitrar
mecanismos de protección. La
Relatora Especial de la ONU
para los derechos humanos de
los migrantes ha recoradado en
más de una ocasión a los
Estados que “a los efectos de
examinar y reforzar la protec-
ción de los derechos humanos
de los migrantes, se debe pres-
tarse atención a los migrantes
en situación irregular”. Además,
se acordó “aplicar el criterio de
vulnerabilidad de migrantes y
prestar atención fundamental a
aquellos migrantes cuyos dere-
chos estaban menos protegidos
y eran más frecuentemente vio-
lados. En particular, se expresó
la preocupación por la situación
de los migrantes ilegales y,
sobre todo, por las condiciones
en las que vivían las mujeres y
los niños”. La realidad cotidiana
de muchas mujeres migrantes
es desoladora. Muchas veces
sufren discriminación y abusos.

Una triple condición discriminatoria
Editorial

El Pueblo Saharaui lleva
tres décadas luchando por
legitimar sus derechos de
libertad y autodetermina-
ción. En esta lucha, la
mujer ha tenido un papel
relevante y digno de elo-
gio. Su rol ha sido ejem-
plar y el papel que han
jugado se escribirá con
letras de oro en los anales
de la historia.

Las mujeres saharauis
eran invisibles en muchos
lugares del mundo. Hoy,
gracias a muchas perso-
nas que comprobaron su
lucha, su tesón y las hue-
llas del dolor en cada una
de sus arrugas marcadas
por ese desierto estéril,
hemos conseguido que el
mundo conozca su traba-

jo, su garra y su esfuerzo
por intentar conseguir un
mundo justo e igualitario.
Esas mujeres que con la
absoluta carencia de
recursos naturales deci-
dieron construir juntas
una vida digna para toda
su sociedad, para ellas
mismas y para sus hijos
refugiados. Esas mujeres
han demostrado que
saben luchar pacíficamen-
te contra la cultura de la
violencia, emanan solida-
ridad y compromiso en
estado puro. Juntas sobre
una alfombra debaten de
derechos humanos, de
tercera edad, de autoesti-
ma, de violencia de géne-
ro, de economía. La gue-
rra y el exilio que están
viviendo les ha sido

impuesto. Estas mujeres
son conscientes de su
papel en la lucha por los
derechos humanos, por la
justicia, por la paz y por
la igualdad. Pero también
saben que los resultados
nunca serán totales si
ellas no tienen en mente
la importancia de la edu-
cación. Por eso, el cien
por cien de los niños y
niñas que viven en los
campamentos de Tinduf
reciben una educación sin
discriminación por sexo ni
raza. 

Como personas y pueblo
que luchamos por la liber-
tad, estamos en contra de
cualquier perversión de la
realidad. Por eso,
Occidente tiene que saber

que el Islam no impide
que alcancemos los mis-
mos derechos que los
hombres. Sólo es una reli-
gión de hombres para
hombres en aquellos paí-
ses regidos por gobiernos
autoritarios. Todo radica-
lismo, fundamentalismo,
extremismo es grave y
peligroso. Nosotros lucha-
mos por la paz, la igual-
dad y los derechos huma-
nos sin exclusiones.

Pero esto no sólo se con-
sigue gracias al trabajo de
las mujeres saharauis que
viven en los campamen-
tos de Tinduf sino tam-
bién de aquellas compa-
triotas que resisten a la
ocupación extranjera
luchando desde fuera.

Las mujeres saharauis por la igualdad

Opinión
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Las mujeres inmigran-
tes están desempeñan-
do un importante papel
como agentes de des-
arrollo e integración en
nuestro país. Su pre-
sencia deja de ser resi-
dual. Según los últimos
datos del Observatorio
Permanente de la
Inmigración, a 30 de
junio de 2004, el núme-
ro de mujeres extranje-
ras residiendo legal-
mente en nuestro país
ascendía a 810.957, de
las que un total de
492.283 (60,70%)
están incluidas en el
Régimen General y
318.674 (39,30%) en el
Régimen Comunitario.
Estas cifras representan
el 45,71% del total de
extranjeros con tarjeta
o autorización de resi-
dencia en vigor a dicha
fecha.

El colectivo más nume-
roso de mujeres inmi-
grantes es el de iberoa-
mericanas, seguido del
de europeas no comuni-
tarias y el de africanas.
Los grupos nacionales
más amplios son los de
mujeres marroquíes,
ecuatorianas, colombia-
nas, británicas, alema-
nas y peruanas. 

La mayoría de extranje-
ros que residen en
nuestro país lo hacen en
Madrid, el litoral medite-
rráneo y los dos archi-
piélagos. Sin embargo,
el número de mujeres
inmigrantes supera al
de varones en Melilla, A
Coruña, Palencia,

Córdoba, Ourense,
Ceuta, Cantabria,
Asturias, Sevilla,
Salamanca, León, Santa
Cruz de Tenerife y Lugo.

Más de la mitad de las
mujeres extranjeras que
viven en Málaga,
Alicante, Santa Cruz de
Tenerife y Baleares son
europeas comunitarias,
africanas en Melilla,
Ceuta y Cáceres e ibe-
roamericanas en A
Coruña, Cantabria,
Navarra, Lugo, Asturias,
Albacete, Pontevedra,
Ávila, Soria, Madrid,
Vizcaya, Álava, Burgos,
Ciudad Real y Palencia.
Las europeas no comu-
nitarias suponen más de
la cuarta parte de las
mujeres extranjeras en
Segovia, Castellón,
Valladolid y Cuenca,
mientras que las asiáti-

cas superan el 10 por
ciento del total de
mujeres.

Si atendemos a la edad,
el 13,45% de las muje-
res son menores de 16
años mientras que el
80,53% de las extran-
jeras tiene entre 16 y
64 años y el 6,02% de
las inmigrantes son
mayores de 64. Sin
embargo, existe una
proporción mayor de
menores de 16 años en
las mujeres del
Régimen General y una
proporción superior de
mujeres del Régimen
Comunitario -el que
incluye a los nacionales
procedentes del espacio
económico europeo así
como sus familiares y
los familiares de espa-
ñoles- entre las mayo-
res de 64 años.

El 45% de los extranjeros que
viven en España son mujeres

Las iberoamericanas constituyen el colectivo más numeroso
por continente de procedencia. Asimismo, un total de 413.206

extranjeras están afiliadas a la Seguridad Social y trabajan
mayoritariamente por cuenta ajena y en el sector servicios
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Noticias

Prevén regula-
rizar a
100.000 inmi-
grantes emple-
adas de hogar
Octavio Granado,
Secretario de Estado de
la Seguridad Social,
aseguró que el Gobierno
prevé regularizar a unos
100.000 inmigrantes
que trabajan en labores
del hogar y en el cuida-
do de personas depen-
dientes durante el pro-
ceso extraordinario de
normalización que se
pondrá en marcha en
2005. Actualmente,
según explicó Granado,
hay 74.703 inmigrantes
cotizando en el régimen
del hogar, a los que hay
que añadir otros 20.000
que trabajan en empleo
doméstico dentro del
régimen general.
“Calculamos que ya
tenemos entre 90.000 o
100.000 inmigrantes
trabajando en la prácti-
ca en cuidados persona-
les o empleo doméstico;
si se normaliza a toda la
gente que está ahora
trabajando, la cifra total
puede pasar a ser el
doble”, aseguró. En este
tipo de trabajo es donde
están las mayores bol-
sas de economía sumer-
gida, por lo que debido
a que en estos empleos
hay más mujeres que
hombres, el proceso de
regularización aumenta-
rá el procentaje femeni-
no de inmigrantes afilia-
dos al sistema. El
63,9% de los inmigran-
tes cotizantes son hom-
bres, aunque las dife-
rencias entre sexos se
van acortando. Tras el
periodo extraordinario
de normalización, se
espera que el porcenta-
je de mujeres extranje-
ras iguale al 41% de las
empleadas nacionales.



La Secretaría de la Mujer
de UGT Galicia ha recor-
dado que en lo que va
de año un total de 1.922
mujeres denunciaron ser
víctimas de violencia de
género en Galicia. Según
datos del Ministerio de
Interior, esta cifra supo-
ne que en Galicia, por
cada millón de mujeres
registradas, 1.347
denunciaron a lo largo
de 2004 algún tipo de
agresión. Esta cifra, ya

de por sí elevada, sólo
supone un 10% de lo
que realmente sucede
en la sociedad. UGT ha
insistido en la necesidad
de seguir trabajando en
todos los campos rela-
cionados con este pro-
blema, en materia de
prevención y en todo los
relativo a la intervención
efectiva cuando ya se
producen las agresiones.
También reiteró la nece-
sidad de dar mayor

cobertura a las mujeres
maltratadas; mayor agi-
lidad en los procesos
judiciales; más recursos
para la sensibilización
social en materia de pre-
vención; mayor especia-
lización de todas aque-
llas personas que atien-
den a las víctimas y,
propone que se defina
en la negociación colecti-
va las distintas modali-
dades de acoso secual
en el trabajo.

Las conclusiones de la
Discusión General sobre
Migraciones que tuvo
lugar en la Conferencia
Internacional del Trabajo
de la OIT prestan una
especial atención a la
situación de las mujeres
migrantes. Entre los
aspectos destacados,
destacan que el aumen-
to de la trata, especial-
mente de mujeres y
niños, supone una ame-
naza particular para la
protección de los dere-
chos humanos. Las vícti-
mas de la trata deben
hacer frente a situacio-
nes de abuso y de
explotación y, a menu-
do, no tienen acceso
efectivo a la protección
jurídica.

También se dejó claro
que es necesario prestar
atención a las diferen-
cias de condiciones que-
deben afrontar los hom-
bre y mujeres inmigran-

tes para mejorar esas
condiciones y reducir la
vulnerabilidad específica
que sufren en particular
las mujeres. Además de
establecer un marco
unilateral no vinculante
que, entre otros temas,
debería abordar el trata-
miento de los riesgos
específicos para todos
los trabajadores migran-
tes en determinados
sectores y ocupaciones,
haciendo especial hinca-
pié en los trabajos no

cualificados, degradan-
tes y peligrosos y en las
mujeres que trabajan en
el servicio doméstico y
en la economía informal.

El documento “En busca
de un compromiso equi-
tativo para los trabaja-
dores migrantes en la
economía globalizada”,
que sirvió de base a la
discusión, señala que los
costes sociales de la
migración laboral para
los países de origen, en
cuanto a familias y
colectividades desinte-
gradas son igual de
importantes que los cos-
tes económicos. Y en
casi todos los casos, los
costes sociales se hacen
sentir especialmente en
las mujeres, tanto si es
el hombre el que migra
pasando la mujer a ser
la cabeza de familia
como cuando es la
mujer la que toma la
decisión de migrar. 

En pro de un compromiso equitativo
para los trabajadores migrantes

Los participantes en la reunión de la Conferencia
Internacional del Trabajo de la OIT llegaron a la conclusión
de que los costes sociales de la migración para los países
de origen son igual de importantes que los económicos 

El Ministerio
de Sanidad y
Consumo pre-

sentó el
Observatorio

de Salud de la
Mujer, un
organismo
dirigido a
estudiar el
tratamiento

de la salud de
las mujeres
desde una

perspectiva de
género. Éste-
es uno de los
instrumentos
contemplados

en la Ley
Integral de

Medidas con-
tra la

Violencia de
Género, que
actualmente
está en fase

de tramitación
en el Senado.

Según
Sanidad, exis-

ten muchos
determinantes
que subyacen
al malestar de

las mujeres
que tienen
que ver con

aspectos biop-
sicosociales,
ambientales,
los diferentes

roles que
ejercen el

hombre y la
mujer y, en

consecuencia,
por las des-

igualdades de
género. En

este sentido,
Sanidad se

plantea pro-
fundizar en
los determi-
nantes de las
desigualdades
para desarro-
llar políticas
públicas que
potencien la

equidad.

Difusión de actos
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UGT Galicia apuesta por integrar la lucha con-
tra la violencia en la negociación colectiva



UGT considera la
sentencia del
Juxgado número 13
de Madrid ejemplar
al condenar a una
empresa ubicada en
la Comunidad de
Madrid, Plásticos
Bandrés, por vulne-
ración de la digni-
dad de una trabaja-
dora y su integridad
física y moral.
Sentencia que con-
dena a la empresa
con el pago de una
indemnización de
30.000 euros por
los daños y perjui-
cios ocasionados y,
además, el juez ha
declarado el despido
nulo.

Los abogados labo-
ralistas de UGT
Madrid, que han lle-
vado el procedi-

miento, consideran
que la importancia
de la sentencia
estriba en el hecho
de que el
Magistrado condena
a la empresa que,
tras ser alertada por
el representante
sindical del acoso al
que estaba siendo
sometida una traba-
jadora de la limpie-
za por parte de un
encargado de turno
de producción, tomó
la decisión de des-
pedirla.

En este sentido, los
representante legal
de UGT consideran,
en consonancia con
el fallo de esta sen-
tencia, que las
empresas tienen
que establecer las
condiciones que evi-

ten que una traba-
jadora, en este
caso, sufra acoso en
el trabajo y que se
sancione la decisión
de la empresa de
despedir a la traba-
jadora que ha sido
víctima del acoso en
lugar de tomar
medidas con el aco-
sador que está pro-
vocando esa situa-
ción.

UGT recuerda que la
sentencia declara,
asimismo, el despi-
do nulo, es decir, la
empresa está obli-
gada a readmitir a
la trabajadora des-
pedida y, además,
abonarle una
indemnización de
30.000 euros por
los daños y perjui-
cios.

Despido nulo e indemnización para una
trabajadora que sufrió acoso sexual

Actualidad jurídica

En el mundo faltan
unos 60 millones de
mujeres porque fueron
abortadas por ser
mujeres, asesinadas
cuando eran bebés por
el mismo motivo o
murieron víctimas de
malos tratos, según
datos del informe pre-
sentado por Fondo
Mundial de la ONU para
la Infancia (UNICEF).
Calculan que cada año
mueren en el sureste
asiático un millón de
niñas muy poco des-
pués de nacer o antes

de cumplir un año. En
Pakistán, por ejemplo,
una media de 500
mujeres al año son ase-
sinadas por el honor de
la familia y en India se
quema viva o se golpea
hasta la muerte a una
mujer cada seis horas.

También es de destacar
la situación de
Bangladesh, donde en
los últimos cuatro años
fueron quemadas con
ácido al menos 1.156
niñas y mujeres. Los
motivos que llevan a

muchos hombres a
quemar con ácido los
cuerpos y el rostro de
las niñas y mujeres son
variados, entre ellos la
negativa de éstas a
tener relaciones sexua-
les o una disputa sobre
una herencia o tierra. 

En la India faltan unos
40 millones de mujeres,
en Bangladesh, unos
cinco millones, en
Pakistán, entre cuatro y
ocho millones, y en
China, pese a hacer
sido abolida la política

de un hijo por una
pareja, en el registro de
recién nacidos sigue
habiendo con llamativa
diferencia más varones
que mujeres.

Además, miles de jóve-
nes vietnamitas son
casadas a la fuerza o
sometidas a la prostitu-
ción. El Sindicato de
Mujeres es la organiza-
ción oficial que ha asu-
mido el combate contra
el tráfico de personas
que afecta a unas
170.000 vietnamitas.

Unicef denuncia que en el mundo
faltan unos 60 millones de mujeres

Derechos de las mujeres en el mundo
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Indemnizada
con 28.000
euros por
padecer
acoso laboral

El Juzgado de lo
Social número 8
de Sevilla ha con-
denado a la Unión
de Consumidores
y Usuarios de
Andalucía (UCA) a
indemnizar a una
empleada con
28.146,37 euros
por el acoso labo-
ral o 'mobbing'
sufrido entre abril
de 1998 y abril
2004 en concepto
de resarcimiento
de los daños
morales causados
y habiéndose
declarado resuelto
el contrato que
unía a la trabaja-
dora con la enti-
dad condenada
por el acoso. 



¿Cuáles son las princi-
pales dificultades con
las que se encuentra
la mujer migrante en
los países de acogida?

Los principales proble-
mas se derivan principal-
mente de que ocupan
puestos de trabajo esca-
samente valorados,
tanto social como econó-
micamente. Sin embar-
go, su trabajo contribuye
a sostener la conciliación
de la vida laboral y fami-
liar de las mujeres espa-
ñolas. De hecho, en este
momento, el 16,43% de
las mujeres extranjeras
que cotizan en España a
la Seguridad Social lo
hacen a través del
Régimen Especial de
Empleados de Hogar.
Desde los poderes públi-
cos tenemos que hacer
visibles a estas mujeres
que contribuyen de una
forma tan importante a
la sociedad española.
Hasta hace poco estas
mujeres venían acogidas
al reagrupamiento fami-
liar, pero esta tendencia
se ha visto superada por
la de mujeres que tienen
un proyecto propio y que
no han dejado su país
detrás de sus parejas,
sino que han tomado su
propia decisión de emi-
grar para mejorar su
nivel de vida y, especial-
mente, el de sus hijos. 

Muchas instituciones
han señalado como
las trabajadoras
migrantes más vulne-
rables a las del servi-
cio doméstico. ¿Cuál
sería la solución para
paliar esta situación?

La primera condición es
terminar con la precarie-
dad laboral que en el
ámbito del servicio
doméstico aún es muy
alta. La próxima aproba-
ción y entrada en vigor
del Reglamento de la
Ley de Extranjería va a
ser un paso muy impor-
tante para rebajar su
vulnerabilidad. Muchas
de ellas tendrán un con-
trato de trabajo que, a
su vez, les proporcionará
la residencia por vía del
arraigo laboral. El traba-
jo es fundamental para
poder estabilizar la vida
personal y también para
avanzar en nuestros pro-
yectos vitales. Muchas
de estas mujeres han
vivido situaciones muy
difíciles en sus países de
origen y la llegada a
España ha sido el primer
paso en su proyecto de
mejora de vida. El gran
escritor ruso Dostoievski
decía que el secreto de
la existencia humana
está no sólo en vivir sino
también en saber para
qué se vive; pues bien,
yo me atrevo a decir que
estas mujeres saben
muy bien para qué viven
y por qué quieren traba-
jar en nuestro país. Y
nosotros tenemos que
saber valorar las aporta-
ciones que hacen a
nuestra economía, a la
sociedad y, en muchos
casos, a nuestras pro-
pias familias. Por tanto,
tenemos que propiciar
con todos los medios a
nuestro alcance la inte-
gración social de las
mujeres inmigrantes por
medio de su regulariza-
ción y promoción laboral.

Casi la mitad de los
migrantes son muje-
res y la proporción
sigue aumentando.
¿Se dispararán los
costes sociales al con-
vertirse las mujeres
en cabeza de familia?

Las mujeres nunca son
costosas para la socie-
dad, tanto si son cabe-
zas de familia como si
no. El primer aporte de
riqueza a este país de
las mujeres inmigrantes
ha sido aumentar la baja
tasa de natalidad que ha
tenido nuestro país; y el
segundo, el cuidado a
personas dependientes,
tanto niños como mayo-
res, que ha permitido a
muchas mujeres espa-
ñolas incorporarse o
mantener su puesto de
trabajo. A medida que
su situación laboral y de
residencia se regularice;
a medida que su inte-
gración social sea mayor,
estas mujeres, en su
mayoría valientes y
emprendedoras, que han
sido capaces de dejar su
país, su familia, para
afrontar los obstáculos
de llegar a una tierra
desconocida, en muchos
casos incluso sin conocer
la lengua, para tratar de
abrirse camino y  mejo-
rar su situación econó-
mica y familiar, podrán
enriquecernos con todo
su potencial humano,
cultural e intelectual. Las
mujeres inmigrantes van
a ser un activo más en
el colectivo femenino de
este país y en el camino
de la mujer hacia la con-
secución de una socie-
dad paritaria.

¿Cómo se desarrolla
la inserción laboral de
las mujeres migrantes
en nuestro país?

Aún no disfrutamos de
una sociedad paritaria de
igualdad de oportunida-
des entre hombres y
mujeres. Somos iguales
de derecho, pero la reali-
dad social nos muestra
que las mujeres aún tie-
nen que seguir avanzan-
do, aún tienen que rom-
per techos de cristal,
para alcanzar la paridad
con los hombres.
Evidentemente esta
situación fáctica es más
desigual cuanto más vul-
nerable es la situación
de las mujeres. Muchas
de las mujeres inmigran-
tes que llegan, además,
no son conscientes de
sus capacidades porque,
en muchas ocasiones,
provienen de países
donde la mujer tiene
asignado un papel dife-
rente al que desempe-
ñan en las sociedades
industrializadas. Pero
ésta es una dolencia que
se cura por contagio al
vivir en una sociedad
donde las mujeres ya
llevan un gran camino
recorrido en su lucha por
la igualdad con los hom-
bres, y también con el
apoyo del Estado, por
eso, la secretaria de
Estado de Inmigración y
Emigración, Consuelo
Rumí, quiere dar a su
Plan Estratégico de
Integración una perspec-
tiva de género de forma
transversal, para que
afecte a todas y cada
una de las acciones que
desarrolle.

“El trabajo de las inmigrantes sostiene la concilia-
ción de la vida laboral y familiar de las españolas”

Entrevista
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Crisálida quiere rendir
un cálido homenaje
póstumo a Anna
Sugrañes. La históri-
ca militante del PSUC
fue una pieza clave
en la clandestinidad y
desde muy joven,
una luchadora por los
derechos laborales y
sociales. La
Sugrañes, o simple-
mente anita como la

conocían sus amigos,
se afilió al sindicato
UGT en 1931, del que
llegó a ser secretaria
general de la
Federació del Vestit
de la UGT de
Catalunya. Su casa
de Reus se convirtió
en la casa del partido
y allí se hicieron
muchísimas reuniones
clandestinas.

Las facilidades que
otorga la legislación
en cuanto a los permi-
sos para conciliar la
vida familiar y laboral
por el nacimiento de
un hijo sitúan a
España “a la cola de la
Unión Europea”, según
consta en el informe
sobre el ‘Panorama
sociolaboral de la
mujer en España’. El
informe advierte de
que la duración de las
ausencias remunera-
das a los padres por
nacimiento de hijo es
de dos días (de cuatro
en ciertos supuestos)
mientras que en
Suecia, Dinamarca,
Finlandia y Gran
Bretaña es superior a
dos, e incluso llega a
las tres semanas. Las
excedencias parenta-
les en España “tienen
una larga duración y
son bastante flexibles
en algunos aspectos;
sin embargo, están
exentas de remunera-
ción”. Asimismo, criti-
ca el hecho de que la
regulación española de
las licencias por moti-
vos familiares urgen-
tes “es la menos des-

arrollada. No sólo por-
que no garantice su
remuneración cuando
son tiempos más lar-
gos, sino también por-
que los motivos que
autorizan su aplicación
son más limitados”,
destaca. El CES pone
el ejemplo de Suecia,
donde se autorizan
permisos en caso de
enfermedad de la per-
sona encargada del
cuidado de los hijos.
Asimismo, añade, “en
Grecia la legislación
permite cuatro días
libres a los padres
para que realicen un
seguimiento del pro-
greso de los hijos en

el colegio, y en
Polonia se establecen
días libres remunera-
dos en caso de que los
hijos tengan proble-
mas escolares”. Por
contra, el CES destaca
que la regulación
española en los permi-
sos de maternidad “es
quizá una de las más
avanzadas de la Unión
Europea”. En este
caso, el permiso de
maternidad dura 16
semanas (dos sema-
nas más por cada hijo
a partir del segundo
en caso de parto múl-
tiple y dos semanas
más en caso de adop-
ción internacional). 

España está a la cola de la UE en los per-
misos laborales por nacimientos de hijos

En los seis primeros
meses de 2004 se han
contabilizado en
España 21.865 denun-
cias por delitos de
lesiones y malos tratos
en el ámbito familiar,
una cifra espectacular
si la comparamos con
las 8.605 del mismo
semestre de 2003.
Además, las detencio-
nes efectuadas por las
Fuerzas de Seguridad

por este tipo de deli-
tos han pasado de
2.731 a 11.411 en
esos mismos periodos.
Desde el 1 de agosto
de 2003, los jueces
han recibido 7.869
solicitudes y han dic-
tado 4.987 órdenes de
alejamiento. Sólo en lo
que va de año, 66
mujeres han sido ase-
sinadas por sus com-
pañeros.

Datos para no olvidarLa lucha de la mujer a
lo largo de la historia
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La mujer en la prensa

Red de recur-
sos para muje-
res inmigran-
tes víctimas de
malos tratos

La Comunidad de
Madrid va a poner en
marcha una red de
recursos para mujeres
inmigrantes víctimas de
violencia de género,
según anunció la conse-
jera de Familia y
Asuntos Sociales,
Beatriz Elorriaga, quien
señaló que la mujer
inmigrante “está sujeta
a una doble discrimina-
ción, por inmigrante y
por mujer, lo que añade
dificultad a su proceso
de integración social”.

Este programa desarro-
llará distintas medidas,
entre ellas figuran la
elaboración de un proto-
colo de actuación en
casos de violencia de
género, el asesoramien-
to a las víctimas y la
posibilidad de que éstas
accedan a una residen-
cia. También prestará
acogimiento de emer-
gencia a aquellas muje-
res que lo necesiten, por
lo que se incorporarán 3
pisos nuevos con un
total de 18 plazas.


